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-Y entre tanto ¡qué hacía ah_! ese juez de paz con las 
bujías y los hilos/-dijo la Salva¡e. 

-¡Ah! está poniendo los sellos. Venga, venga, señor 
Smuke. Usted tiene derecho á asistir. 

-No, no; vaya usted. 
-Pero, ¡por qué los sellos, si el. s~ñor está en su cas,a y 

es todo suyo/-di¡o la Salva¡e, exphcandose el derecho a la 
manera de las mujeres. 

-Señora este caballero no está en su casa, está en casa 
del señor P~ns. Tal vez le pertenezca todo; pero cuando se 
es legatario, no se pueden tomar las cosas que se heredan 
á no ser mediante la rntervenc1ón de los tribunales_. Por 
otra parte, si los herederos desposeídos de la herenc1~ por 
voluntad del testador se oponen, puede haber un pleito, y 
como no se sabe de quién será !a fortuna, se sellan todos 
los valores, y los notarios de los herederos y del legatano 
proceden al inventario en el plazo ex1g1do por la ley. _ 

Al oír este lengua¡e por pnmera vez . en su vida,_ Smu~c 
perdió completamente la cabeza, y la de¡ó caer hacia atras, 
apoyándola en el respaldo del sofá en que estaba sentado, 
pues la sentía tan pesada, que no podí~ sostenerla. V1llemot 
fué á hablar con el escribano y con el ¡uez de paz y presea· 
ció la imposición de los sellos. Por fin, los cuatro cunales 
cerraron el salón y entraron en el comedor, adonde les SI· 

guió el escribano. Smuke contempló maquinalm~nte aquella 
operación, que consiste en poner un sello del ¡uzgado de 
paz en el cruce de dos bramantes en las ventanas y en sellar 
las cerraduras de los armarios y de las puertas. 

-Pasemos á este cuarto - dijo Fresal señalando al 
cuarto de Smuke, cuya puerta daba al C?_medor. . . 

-Pero ¡si es el cuarto del señor!_-d1¡0 la Salva¡e mter· 
poniéndose entre la puerta y los cunales. 

-Aquí está el contrato de armado que hemos e~con­
trado entre los papeles, y no está á nombre de ~os senores 
Pons y Smuke, sino que está á nombre del senor Pons­
dijo el horrible Fresal.-Esta hab1tac1ón toda_ penenece ~ 
la herencia y, por otra parte, mire usted, senor ¡uez, esta 
llena de cuadros-añadió abriendo la puerta del cuarto de 
Smuke. 

-En efecto-dijo el juez de paz, dando la razón en se· 
guida á Fresal. 
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CAPITULO XXX 

Los frutos de Fresal 

-Esperen ustedes, señores- dijo Villemot,-y piensen 
que dejan en la calle al legatario universal, cuya calidad de 
tal no le ha sido aún negada por los tribunales. 

-¡Oh! es que nosotros nos oponemos á la entrega del 
legado-dijo Fresal. 

-¡Con qué pretexto/ 
-Ya lo sabrá usted, hijo mio-dijo burlonamente Fre-

sal.-En este momento no nos oponemos á que el legatario 
retire lo que tenga en este cuarto; pero se sellará también, 
y el señor irá á albergarse donde le parezca. 

-No-dijo Villemot,-el señor se quedará en su cuarto. 
-¡Cómo/ 
-Porque es inquilino de este cuarto, y no puede usted 

arrojarlo, so pena de allanamiento de morada ... -repuso" 
Villemot.-Quite usted los cuadros y distinga lo que es del 
difunto de lo que es de mi cliente; pero mi cliente se que­
dará aquí. 

-No, ya me igué-dijo el anciano músico, recobrando 
energía al oir aquella espantosa disputa. 

-Más le vale á usted - dijo Fresal.-Esa decisión le 
ahorrará muchos gastos, porque no ganaría usted la causa. 
El arriendo es formal. 

-El arriendo, el arriendo es cuestión de buena fe-dijo 
Vi llemot. 

-Pero hay que probarlo con testigos, y eso es dificil. 
¡Va usteg á meterse en peritajes, fiscalizaciones y juicios 
interlocutorios? 

-No, no-exclamó Smuke asustado,-yo me voy. 
La vida de Smuke estaba tan reducida á su más simple 

expresión, que resultaba la de un filósofo cínico sin saberlo. 
No poseía más que un par de zapatos, un par de botas, dos 
trajes completos, doce camisas, doce corbatas, cuatro cha­
lecos y una pipa y una petaca que Pons le había regalado. 
Excitado por la fiebre de la indignación, el músico entró en 
el cuarto, tomó todas sus cosas, las colocó sobre una silla, 
y dijo con una sencillez digna de Cincinato: 

-Todo esto es mío, y el piano también. 
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-Señora-dijo Fresal á la Salvaje,-diga usted que Ja 
ayuden, y coja ese piano y póngalo en la calle. 

-Usted es también demasiado duro-dijo Villemot á 
Fresal.-EI señor juez de paz es aquí el soberano y puede 
ordenar lo que quiera. 

-Es que en ese cuarto hay valores-dijo el escribano. 
-Además, el señor sale por su voluntad-advirtió el 

juez de paz. 
-¡Habráse visto cliente semejante/-dijo Ville01ot indig­

nado, volviéndose contra Smuke.-Es usted demasiado 
tonto. 

-¡Q\ié impogta moguig donde quiega!-dijo Smuke sa­
liendo.-:Esos hombres tienen caga de tigge, yo em-iag11I á 
buscag mis cosas. 

-¿Adónde va el señor/ 
-A cualquie$ pagte- respondió el heredero universal ha-

ciendo un sublime gesto de impaciencia. 
-No deje usted de decírmelo-dijo Villemot. 
-Síguele-dijo Fresal al oído al primer pasante. 
La señora Cantinet quedó constituida en guardiana de 

los sellos, asignándosele cincuenta francos de las sumas ha­
lladas en la casa. 

-Esto marcha bien-dijo Fresal al señor Vite!, cuando 
Smuke se hubo marchado. -Si quiere usted presentar su 
dimisión á mi favor, vaya á v@r á la señora presidenta de 
Marville y entiéndase con ella. 

-Ha dado usted con un hombre de manteca-dijo el 
juez de paz señalando á Smuke, el cual contemplaba desde 
el patio, por última vez, las ventanas de la habitación. 

-Sí, el asunto está listo-respondió Fresal.-Podrá us­
ted casar sin temor á su hija con Poulain, que será médico 
jefe del hospital de Los Quince Veintes. 

-Ya veremos; adiós, señor Fresal-dijo el juez de paz 
con aire campechano. 

-Este perro es hombre listo y hará carrera-dijo el es­
cribano. 

Entonces eran las once, y el anciano alemán tomó maqui­
nalmente el camino que acostumbraba á andar con Pons, 
pensando en su amigo: le veía sin cesar, le ere/a á su lado, 
y así llegó hasta el teatro, de donde salía su amigo Topinar, 
que acababa de limpiar los quinqués pensando en la ticanía 
de su director. 
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. -¡.-\h1 aquí está mi compañego-exclamó Smuke dete­
mendo al mozo.- Topi11ag, ¡no tienes tú un cuagto que ce­
degme! 

-Si, señor. 
-; En tu casa/ 
-Si, señor. 
-¡Quieg~es tomagme como huésped/ ¡Oh! te pagagul bien; 

teng? novecientos francos de guenta, me quedan pocos días 
de y1da, y te molesta$ué poco. Y o como de todo ... Mi única 
pasión es fumag la _pipa, y como tú eres el único que ha 1/o­
gado á Pons, te qwego. 

-Señor, lo har(a con mucho gusto; pero figúrese usted 
que el señor Gaud1ssart acaba de soltarme una filípica 

-¡Una filípica? · 
-SI, me _ha_ reñido porque me intereso por usted. De 

modo que s1 viene usted á mi casa, tiene que ser muy dis­
creto, aunque me temo que no estará usted mucho tiempo 
porque usted no sabe lo que es la casa de un pobre hombr; 
como yo. 

-¡Ah! Prefiego el pobre hogag de un hombre de cogazón 
que ha llogado á Pons, que no los tratos con hombres de ca a 
de 11,rge. Salgo de veg unos tigges de casa de Pons que se fo 
van a corneg todo. ' 

-Veng~ usied, señor-dijo el mozo,-y ya veremos ... 
Pero estara alh muy mal; en fin, consultemos á mi señora. 

Smuke s1gu1ó como un cordero á Topinar, el cual lo con­
dujo ~ uno de esos ~spantosos lugares que pueden llamarse 
los canceres de Pans. Este lugar se llama la ciudad Bordln. 
Es un pasa¡e estrecho, rodeado de casas construidas como 
las que se construyen por especulación y que desemboca 
en la calle de Bondi, en aquella parte de' la calle sombreada 
jl;°r el inmenso edificio del teatro de la puerta de San Martín. 

ste pasa¡e se hunde_ un tanto y forma una pendiente hacia 
la calle de los Matunnos del Temple. La ciudad acaba en 
una calle in tenor que la _cruza formando una especie de T. 
Estas ~os calle¡uelas dispuestas de este modo contienen 
una treintena de casas de seis y siete pisos, ¿uyos patios 
m~enores Y. cuyas habitaciones contienen almacenes, mdus­
tnas y fábricas de todo género. Es el arrabal de San Anto­
nio, en min1~tura. Se hacen allí muebles, se cincelan cobres, 
se cosen tra¡es para los teatros, se trabaja el vidrio, se pin­
tan porcelanas, se fabrican, en fin, todas las fantasías y va-
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riedades de París. Sucio y productivo como el comercio, 
aquel pasaje, lleno siempre de transeuntes y de carretas, 
tiene un aspecto repulsivo, y la población que pulula allí 
está en armonía con las cosas y con los lugares. Es el pueblo 
de las fábricas, pueblo inteligente para los trabajos manua­
les, pero cuya inteligencia es absorbida por éstos. Topinar 
vivía en aquel lugar floreciente por sus productos, á causa 
de la modicidad de los alquileres. Vivía en la segunda casa 
á la izquierda. Su habitación, situada en el sexto piso, tenía 
vistas á aquella zona de jardines que subsiste aún y que 
depende de los tres ó cuatro grandes palacios de la calle de 
Bondi. 

El albergue de Topinar consistía en una cocina y dos 
cuartos. En el primero de estos cuartos dormían los niños y 
estaba ocupado por dos camitas de madera blanca y. una 
cuna. El segundo era el cuarto de los esposos Topmar. 
Comían en la cocina. Sobre ésta había una pobre buhardilla 
de seis pies de altura, á la que se subía por una escalera de 
madera blanca. Esta buhardilla, que era una especie de cuarto 
de criado, permitía dar el nombre de piso al albergue de 
Topinar y exigir cuatrocientos francos de alquiler. Para 
ocultar la cocina, á la entrada existía una especie de tam· 
bor que recibía luces de la cocina y que estaba formado 
por la reunión de la puerta del primer cuarto y la de. la 
cocina: en total tres puertas. Aquellas tres piezas con piso 
de ladrillo, cubiertas con horrible papel de á treinta cénti­
mos el rollo y pintadas con pintura vulgar, color madera, 
servían de albergue á cinco personas, de las cuales tres 
eran niños. Los ricos no podrían imaginarse la sencillez de 
la batería de cocina, que consistía en un hornillo, un cal­
dero, unas parrillas, una cacerola, dos 6 tres concos y una 
sartén. La vajilla de porcelana valía unos doce francos. La 
mesa servía á la vez de mesa de cocina y de mesa de co­
mer. El mobiliario consistía en dos sillas y dos taburetes. 
Bajo el hornillo estaban las provisiones de carbón y de 
leña y en un rincón se veía el lugar donde se enjabonaba, á 
vec;s, por la noche la ropa de familia. La pieza que ocupa­
ban los niños, atravesada por cuerdas para secar ropa, 
estaba plagada de anuncios de teatro y de grabados r~cor­
tados de los periódicos ó de los prospectos de los libros 
ilustrados. Evidentemente el mño mayor de la familia To· 
pinar, cuyos libros de clase se veían en un rincón, se que-
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daba encargado del hogar cuando el padre y la madre se 
iban á las seis á sus labores del teatro. En muchas familias 
de. la cl~se inf:rior, desde que un niño llega á la edad de 
seis ó siete anos, desempeña el papel de madre con sus 
hermanos y hermanas. 

Por esta ligera descripción se concibe que los Topinar 
fueran pobres pero honrados, como solían decir. Topinar te­
n.fa unos cuarenta años, y su mujer, antigua corista y que­
nda1 al pa'.ecer, d71 director ~uebrado á quien Gaudissart 
habia sucedido, debia tener tremta años. Lolotte había sido 
hermosa; pero las desgracias del empresario anterior la 
habían afectado tanto, que se había visto en la necesidad de 
contraer con Topinar un matrimonio de teatro. Ella no 
d_udaba que tan pronto como en su hogar hubiese ciento 
cmcuenta francos, Topinar cumpliría sus juramentos ante 
la ley, aunqu: sólo fuese para legitimar á sus hijos, que 
eran su adoración. Por la mañana, durante los momentos 
que le quedaban libres, la señora Topinar cosía para la 
guardarropía del teatro. Aquel valeroso matrimonio ga­
naba . novecientos francos anuales, gracias á gigantescos 
traba¡os. 

-Aun falta un piso-decía Topinar á Smuke desde el 
tercero; pero el pobre músico estaba tan sumido en su do­
lor, que no sabía si subía ó si bajaba. 
. En el momento en que el mozo abrió la puerta de la ha­

bitación, se oy_ó la voz de la señora Topinar, que decía: 
-Vamos, mños, que está ahí papá. 
Y como sin duda los niños hacían lo que querían de su 

papá, el mayor continuó dirigiendo una carga que recor­
daba del Circo Ollmpico, montado sobre una escoba, el 
segundo hacía ademán de tocar un instrumento con una 
tenaza en la mano, y el tercero seguía como podía al grueso 
del ejército. La madre cosía un traje de teatro. 

-Cállense ustedes, 6 habrá leña-gritó Topinar con YOZ 
formidable.-Siempre hay qúe decirles esto-le dijo en 
voz ba¡a á Smuke.-Mira, hija mía-dijo el mozo á su 
mujer.-Aquí está el señor Smuke, el amigo de aquel 
P?bre señor Pons, que no sabe adónde ir y que quisiera 
v1vJr en nuestra casa. En vano le he advertido que no es­
tábamos muy cómodos, que vivíamos en el sexto y que 
sólo podíamos ofrecerle una buhardilla. 

Smukc se había sentado en una silla que le había ofre-

) 

1 
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cido la mujer; y los niños, cortados por la llegada de un 
desconocido se habían agrupado para entregarse á ese exa­
men profundo mudo y acabado que distingue á la infancia, 
acostumbrada' como los perros, á olfatear más bien que á 
juzgar. Smuk~ se puso á _mirar aquel gr_upo tan bonito, del 
cual formaba parte una mña de cinco anos, que era la que 
tocaba la trompeta y que estaba dotada de magníficos cabe­
llos rubios. 

-¡Oh! parece una pequeña alemana-le dijo Smuke, ha-
ciéndole seña de que se le acercase. __ . 

-El señor estará aquí muy mal-d1¡0 la obrera,_-:-Y s1 
no estuviese obligada á estar al lado de nuestros h1¡os, le 
ofrecería mi cuarto. 

Y esto diciendo la mujer abrió el cuarto é hizo pasar á 
Smuke. Aquel cuirto era todo el lujo de la ha_bitación. La 
cama de caoba estaba provista de cortinas de indiana azul 
con listas blancas. La misma indiana azul servía de cortinas 
en las ventanas. La cómoda, el secreter y las sillas eran 
sencillas, pero estaban muy limpias. Sobre la c_himenea ha­
bía un reloj y unos candelabros, regalados evidentemente 
por el quebrado cuyo retrato, un horrible retrato de Pedro 
Grassou estaba' sobre la cómoda. Como los niños tenlan 
prohibi<l'a allí la entrada, procuraron dirigir al cuarto cu­
riosas miradas. 

-¿Estaría bien aquí el selior/-dijo la obrera. . _ 
-No, no-respondió Smuke;-poco _me queda que nn~. 

No quiego más que un gumcón paga mogwg. . 
Una vez cerrada la puerta del cuarto, subieron á la 

buhardilla y tan pronto como Smuke la vió, dijo: 
-¡Ah! ~quí sí, aquf. Antes de estag con Pons no he te­

nido nunca mejog vivienda. 
-Bueno, hay que comprar un catre, una almohada, d~s 

colchones, dos sillas y una mesa. La cosa no c~stará mas 
de cincuenta escudos con la palangana y el onnal y una 
pequeña alfombra para la cama. _ 

Todo quedó convenido. Sólo faltaban los cincuenta es­
cudos. Smuke, que se hallaba á dos pasos del_ teatro,_ pensó, 
como es natural, en ir á pedir sus honoranos al dire~tor, 
en vista de la situacion angustiosa de sus nuevos amigos. 
Al efecto se fué en seguida al teatro, y encontró allí á Gau­
dissart. El director recibió á Smuke con la cortesía que em­
pleaba con los artistas, y se asombró de que Smuke fuese á 
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pedirle un mes de honorarios. Sin embargo echadas las 
cuentas, se _vió jue la reclamación era justa, ' 

-¡Ah_ diablo. amigo mío-le dijo el director,-los ale­
ma?es siempre saben contar, hasta en la desgracia. y 0 creia que tendría usted en cuenta la gratificación de mil 
francos que les he dado. 

-Nosotgos no hemos guecibido nada-dijo el buen alemán, 
-y s1 acudo _á usted es pogque estoy en la calle y sin un 
cuagto. ¡Á quién ha entgegado usted la ggatificación? 

-A, su portera. 
-¡A la señoga Cibotl--exclamó el músico.-E/la ha 

matado á Pons, lo ha gobado, lo ha vendido. Q_uegula quemag 
su testamento, es una malvada, un monstguo. 

-Pero, amigo mío, ¡cómo está usted sin un céntimo en 
la calle y sin asilo, siendo su legatario universal/ Eso n¿ es 
lógico. 

-Me han echado á la calle ... Yo soy extganjego y no co­
nozco las leyes. 

-¡Pobre hombre!-pensó Gaudissartentreviendo el final 
probable de una lucha desigual.-Escuche, ¡sabe lo que 
debe hacer/ 

-Tengo un apodegado. 
-P_ues mire, transija en_el acto con los herederos,y así 

le daran á usted una suma importante y una renta vitalicia 
y podrá vivir tranquilo. 

-Es lo único que deseo-respondió Smuke. 
. -Bueno, déjeme usted arreglar á mí eso-dijo Gau­

d1ssart, ~onocedor de los proyectos de Fresal. 
Gaud1ssart pensó que podría hacer méritos en favor de la 

vizcondesa Popinot y de su madre, arreglando aquel negocio 
sucio,_ y que así podría llegará ser algún día, por lo menos, 
conse¡ero de estado. 

-Puede _usted contag con mis podegues. 
.. -Está bien; en pnmer lugar, aquí tiene cien escudos­

d1¡0 el Napol~ón de los teatros del bulevar sacando quince 
luises del bolsillo y entregándoselos al músico.-Son seis me­
ses de sueldo anticipado, con la condición de devolvérmelos 
si n~ vuelve al teatro. Ahora contemos. ¡Cuánto gasta usted 
al ano/ ¡Qué necesita usted para ser fehzl A ver, figúrese 
usted una vida de Sardanápalo. 

-Y o sólo necesito un tg~je de inviegno y otgo de vegano, 
-Trescientos francos-d1¡0 Gaudissart. 

11 
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-Cllatgo pagues de zapatos. 
-Sesenta francos. 
-Medias. 
-¡Doce pares? Treinta y seis francos. 
-Seis camisas. 
-Seis camisas de indiana, pongamos cuarenta y ocho 

francos de tela y veinticuatro de hechura son setenta y dos. 
Tenemos cuatrocientos sesenta y ocho francos. Pongamos 
quinientos de corbatas y pañuelos, y ci~n de lavado, h~cen 
seiscientos francos. Después ¡qué neces,ta usted para v1V1rl 
¡trescientos francos? 

-No es demasiado. 
-En'fin necesita usted también sombreros. Total mil qui-

nientos fra~cos y quinientos de alquiler son dos miL ¿_~iere 
usted que le logre dos mil francos de renta v1tahc1a bien 
garantizada? 

-¡Y mi tabaco? 
-Bueno, dos mil cuatrocientos francos. 
-IJEiego además una suma al contado. 
-Para alfileres ¡verdad? Y se llaman sencillos los alema• 

nes-pensó Gaudissart.-A ver ¡cuánto quiere usted/ yero 
no pida nada más. 

-Es paga pagag una_deuda sqggada. 
-¡Una deuda!-se d1¡0 Gaud1ssart,-¡qué truhán! es pe_or 

que un hijo de familia. Va á rnventar letrns de. camb10. 
Hay que acabar de una vez. ¡Qué deuda, amigo mio/ 

-Sólo un hombge ha /logado á Pons conm1&~, y tiene una 
linda niña con una cabe/lega magmfica. Una moa que ,~e h_a 
repgesentado á mi q¡¡eguida Alemama, de donde no deb1 sahg 
nunca. Paguis no sigve paga _los alemanes, se b¡¡g/an de nos­
otgos-dijo haciendo un mov1m1ento de cabeza propio de un 
hombre que cree ver claro en_ las cosas de este mundo. 

-Está loco-se dijo Gaudissart. . . .. 
y lleno de piedad por aquel inocente, el empresario smt10 

que las lágrimas acudían á sus ojos. . 
-¡Ah! Usted me compgende, señog empgesagwo. Ese lwmbge 

que tiene esa niña es Topmag, el que stgve en la ogquesta. 
Pons lo queguía y lo socoguía, Y. él ei el único que ha_ acampa• 
ñado á mi insigne amigo á la 1$les,a y al cemeuteguw. q,,iego 
tges mil fgancos paga él y lg(( mil fga_ncos paga la pequena. 

-¡Pobre hombre!-se d1¡0 Gaud1ssart. . 
Aquel feroz advenedizo se sentía conmovido ante aquella 
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nobleza y aquel agradecimiento por una cosa insignificante 
ante los o¡os del _mundo;_ pero de gran importancia para 
aquel cordero dmno. Ba¡o su vanidad y brutal deseo de 
prosperar y de ponerse á la altura de su amigo Popinot, 
Gaud1ssart ocultaba un buen corazón y un buen natural. 
Abandonó, pues, sus juicios temerarios acerca de Smuke 
y le d1¡0: ' 

-Mi. querido Smuke, no sólo tendrá usted todo lo que 
desea, smo que haré más. Topinar es un hombre honrado. 

-SI, ahoga lo acabo de veg en su pobre hogag, contento 
con sus h1¡os. 

-Como el padre Baudrán nos deja, yo le daré la plaza 
de ca¡ero. 

-¡Ah! ¡que Dios le bendiga!-exclamó Smuke. 
-Bueno, amigo mío, venga usted · esta tarde á las cuatro 

á casa del notario señor Berthier, lo tendré todo dispuesto 
y_quedará _usted al amparo de la miseria para el resto de sus 
d1~s. Percibirá usted sus seis mil francos y tendrá aquí el 
mismo sueld_o que tenía Pons, en unión de Gaarangeot. 

-No-dijo Smuke.-Yo vivigué ya poco. Yo no tenao 
valog paga nada. Me siento heguido de muegte... 0 

-¡Pobre cordero!-se dijo Gaudissart al mismo tiempo 
que se despedía del alemán.-Pero, después de todo se vive 
de comer, y como dice el sublime Beranger: ' 

¡Pobres corderos! ¡siempre os esquilan! 

Y cantó esta canción política para ocultar su emoción. 
-Dígale al cochero que se acerque-le dijo á su orde-

nanza. 
Y al poco rato, bajaba y le decía al cochero: 
-¡Calle de Hanovre! 
El ambicioso reapareció de cuerpo entero. Ya se veía en 

el Consejo de Estado. 

CAPÍTULO XXXI 

Conclusión 

Smuke compraba flores en aquel momento, y casi contento 
se las llevó con pasteles á los hijos de Topinar. ' • 

-Yo dagué los pasteles ... -dijo sonriendo. 
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Esta sonrisa era la primera que acudía á sus labios en tres 
meses y el que la hubiese visto, habría temblado. 

-Pego con una condición. .. 
-Señor es usted demasiado bueno-dijo la madre. 
-La pequeña me dagd u_n beso y se colocagá las jlogues en 

la cabeza, al estilo de las mñas alemanas. - .. 
-Oiga, hija mía, haz lo que te mande el senor-d1¡0 la 

obrera con severidad. 
1 

S k 
-No guiña usted á mi pequ~ñaalemana-e!_c amó mu ·e, 

ue veía á su querida Ale mama en aquella º!n.a. . . . 
q -Todos los apuros son para los tres com1s1omstas-d1¡0 
Topinar entrando. . , · d 

-¡Ah!-exclamó el alemán,-am,go_ mío, aqm llene os• 
cientos francos paga pagaglo todo ... Tiene usted aq.ui una 
linda mujegcita y la casagd usted ¡vegdad! Yº. le dody m!l escu­
dos La niña tendrá una dote que co/ocaga uste á su nom­
bre:\, usted no vofr,gá á seg gasista ... segá usted el ca1ego del 
teatro. 

-¡Yo la plaza del padre Baudrán? 
-Sí. 
_ ,Quién le ha dicho eso? 
-El señog Gaud~sag. R 1' 1 
-¡Oh! ¡esto es para volverse loco! ¡Qué te parece, osa ia. 

· Esto no es posible! . b h d'll 1 
-Nuestro bienhechor no puede vivir en una _u ~r 1 ~­
- •Bah! ¡paga los pocos días que me guestan de v1da .. -:-d1¡o 

Smu~e -ya estoy bien. Adiós, me voy al c,mentegmo a 'ff o 
ue ha~ hecho de Pons y á encaggag jlogu,s paga su tum a. 

q La señora Camusot de Marville estaba sumamente alar­
mada. Fresal celebraba una conferenc1~ en su casa con 
Godeschal y Berthier. Berthier, el notario, y Godeschal, el 
procurador consideraban inatacable el testamento hec~o por 
dos notario', en presencia de dos testigos, á causad de Ha ma­
nera clara que había tenido de formularlo Leopol o anne-

uín Según el honrado Godeschal, Smuke acabará por ser 
~str~ido aunque sólo fuese por alguno de esos ab?Jª1ºys 

ue ar~ distinguirse recurren á actos de gem?os1 a 
de!ici<leza, si su consejero actual logr~ba enganarle. Los 
dos funcionarios dejaron, pues, á la preSidenta_ d,spuestos á 
desconfiar de Fresal, á causa de los malos mformes que 
habían recibido de él. En este momento Fresal, después de 
haber asistido á la aposición de los sellos, mmutaba una 
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citación en el despacho del presidente, donde la señora de 
Marville le babia hecho entrará invitación de los dos fun­
cionarios, que veían el asunto demasiado sucio para que un 
presidente se metiese en él, y que hablan querido dar su 
opinión á la señora de Marville, sin que Fresal les escu­
chase. 

-Bueno,señora, ¿dónde están esos caballeros?-preguntó 
el antiguo procurador de Mantes. 

-Se han marchado diciendo que renunciaban al negocio 
-respondió la señora de Marville. 

-¡Renunciar!-dijo Fresal con acento de contenida rabia. 
Escuche usted, señora ... 

Y le leyó el siguiente documento: 
e Visto que ha sido depositado en poder del señor presi­

dente de la Audiencia de primera instancia un testamento 
otorgado por don Leopoldo Hannequín y don Alejandro 
Crotat, notarios de París, acompañados de dos testigos, los 
señores Brunner y Schwab, extranjeros domiciliados en Pa­
rís, por el cual testamento el señor Pons, fallecido, ha dis­
puesto de su fortuna en favor de un señor Smuke, alemán, 
en perjuicio del recurrente, su heredero natural y legal; 

, Visto que el recurrente se compromete ádemostrar que el 
testamento es obra de una odiosa captación y resultado de 
m•niobras reprobadas por la ley; que será probada por per­
sonas eminentes la intención que tenía el testador de dejar 
su fortuna á la señorita Cecilia, hija del señor de Man·ille; 
y que el testamento, cuya anulación pide el recurrente, ha 
sido arrancado al testador en plena demencia; 

> Visto que el señor Smuke, para obtener este legado uni­
versal, ha tenido secuestrado al testador, impidiendo á la fa­
milia llegar hasta su lecho de muerte, y que, una vez obte­
nido su resultado, se ha entregado á actos notorios de 
ingratitud que han escandalizado á la casa y á todas las gen­
tes del barrio que, por casualidad, fueron testigos al tributar 
los últimos honores al portero de la casa donde falleció el 
testador; 

> Visto que otros hechos más graves aun, cuyas pruebas 
-busca en este momento el recurrente, han de ser denuncia• 
dos ante los señores del tribunal; 

>Yo el infrascrito, en nombre de mi poderdante, cito al 
eñor Smuke á comparecer ante los señores jueces que com­

ponen la primera sala, para que se demuestre que el testa-
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mento otorgado por los señores Hannequín y Crotat, como 
resultado de una captación evidente, es nulo y de ningún 
efecto, y protesto de la capacidad y calidad de legatario 
universal que pudiera tomar el señor Smuke ... etc ... etc., 

-Señora presidenta, yo conozco á ese hombre y sé que 
cuando haya leído esto, transigirá, conJultará á Tabareau y 
éste le dirá que acepte nuestras propos1c10nes. ¿ Da usted los 
mil escudos de renta vitalicia? 

-Ya lo creo, quisiera haber pagado ya el primer _plazo. 
-Lo estará antes de tres días, porque esta c1tac1ón la re-

cibirá en el primer momento de dolor, pues ese pobre h?rn­
bre llora de veras á Pons. Ha tomado en seno esa pérdida. 

-¿Puede retirarse la citación, una vez hecha?-dijo la 
presidenta. . . . 

-Sí señora, siempre se puede desistir. 
- ¡P~es adelante, adelante! Sí, la adquisición que me ha 

procurado usted vale la pena. Por otra pane, he arreglado 
el asunto de la dimisión de Vitel; pero tendrá usted_que pa­
garle sesenta mil francos de los valores de la herencia Pons. 
De modo que ya ve usted que es preciso salir airoso ... 

-¡Tiene usted su dimisión? . 
-Sí señor· el señor Vite\ se fía del señor de Marv1lle ... 
-P~~s bie~, señora, ya le he,ahorrado á_usted los sesenta 

mil francos que calculaba tendna que dar a esa mnoble por­
tera á esa señora Cibot. Me mantengo siempre en obtener 
el e;tancu para la señora Salvaje y el nornb_rarnientu de mi 
amigo Poulain para la plaza vacante de médico ¡efe de Los 
Quince Veintes. 

-Entendido, todo está arreglado. 
-Pues bien todo está dicho ... Todo el mundo está á fa. 

vor de usted e; este asunto, hasta Gaudissart el director del 
teatro, á quien luí á ver ayer, y me ha prometido aplanar al 
mozo que podría estorbar nuestro_s proyectos. . . 

-¡Oh! ya lo sé, el señor Gaud1ssart es muy adicto a los 
Popinot. _ 

Fresal salió. Desgraciadamente, no encontró á Gaud1ssart, 
y la fatal citación fué lanzada al mstante. . 

Todas las gentes ambiciosas comprenderán, lo rnJSmo que 
las gentes honradas repudiarán, la alegría de la presidenta, 
á quien veinte minutos después de la marcha de Fresal, 
Gaudissart vino á contarle su conversación con el pobre 
Smuke. La presidenta lo aprobó todo y quedó muy agrade-
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cida _al director del teatro porque éste Je quitó todos sus 
escru~u(os con observac1on_~s llenas_ de razón. 

- enora pres1denta-d1¡0 Gaud1ssart-pensaba que ese 
pobre diablo no sabía _lo que hacer de su fortuna. Es una 
naturaleza_ de una sencillez patriarcal. Ese alemán es un ser 
cánd1d_o, digno de ser metido en un vaso corno un pequeño 
Jesucristo de cera. Es decir que, según parece no sabe ¡0 
que hac_er de sus dos mil doscientos francos de renta y 
lo em~u¡a usted_á que sea un libertino... ' 

-~s ~na acción ~-oble enriquecerá un hombre que tanto 
llor~ a m1 pnrno-d1¡0 la presidenta.-Yo deploro Ja pe­
q_uena _pelotera que nos ha enfadado al señor Pons á mí· 
s1 hu~1ese vuelto, se le hubiera perdonado todo. Ji señoi 
Marv11le lo echa mucho en falta. Mi marido se desesperó 
porq~_e no le dieron noticia del fallecimiento, pues tiene la 
relig1on de los deberes de familia, hubiese asistido al en­
tierro, y hasta yo misma hubiese ido á la misa .... 

-Pues bien, bella señora-dijo Gaudissart -prepare 
usted el ac~a; á las cuatro le traeré al alemán. Dé usted mis 
r~cuerdos a su _encantadora hija, la vizcondesa de Popinot y 
d1gale que manifieste á mi ilustre amigo, su bueno y excele~te 
padre, á _ese mcomparable hombre de Estado, lo muy adicto 
que soy a tod?s los suyos,_ y que continúe concediéndome su 
amistad. H~ . aeb1do la vida á su _tío juez, y Je debo mi for­
tuna .... Quisiera que usted y su h1¡a me tuviesen la alta con­
s1der~c1ón que une á las gentes poderosas y bien educadas 
Voy a de¡ar el teatro, á hacerme formal. · 

-Ya lo es usted, señor-dijo la presidenta. 

d 
-
1 

¡Adorable!-repuso Gaudissart, besando la seca mano 
e a presidenta. 
A las cuatro de la tarde, se encontraban reunidos en el 

despacho del . notario Berthier, primero Fresal, redactor 
de la transacción, después Tabareau, mandatario de Smuke, 
Y el mismo Srnuke conducido por Gaudissart. 

Fresal había te_nido el cuidado de colocar en billetes de 
Banco los_ seis mil francos pedidos, y seiscientos francos 
para el _pnrner plazo de la renta vitalicia encima de la mesa 
e escfltono del notario y á la vista d;I alemán el cual 
stupefacto al ve~ tanto dinero, no prestó la meno; atenció~ 
1 acta que le leian. Aquel pobre hombre, cogido por Gau-
1ssart al volver del cementerio, donde había estado ha­
lando con Pons y donde le había prometido ir á unírsele , 
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no gozaba ya de todas sus facultades, alteradas con tantas 
sacudidas. No escuchó, pues, el preámbulo del acta, en el 
cual se recordaban las causas del pleito intentado por la 
presidenta en favor de su hija. El ale"!án desempeñaba un 
triste papel pues firmando el acta, hacia buenos los horri­
bles aserto; de Presa!. Pero tuvo tal alegría al ver el dinero 
para la familia Topinar, y se consideró tan feliz pudiendo 
enriquecer al único hombre que quería á Pons, que no es­
cuchó ni una palabra de la transacción. Cuando esi_a~~n á la 
mitad del acta, entró un pasante en el despacho d1c1endole 
a su amo: 

-Señor, ahí está un hombre que quiere hablarle al señor 
Smuke. . . 

Obedeciendo á un gesto de Presa!, el notario se encogió 
significativamente de hombros. 

-No venga nunca á molestarme cuando se están fir­
mando actas. Pregúntele usted el nombre á ese. 1 Es un hom• 
bre ó un señor/ 

El pasante salió, y al poco rato entró, diciendo: 
-Dice que tiene que hablar á toda costa al señor Smuke. 
-¡Cómo se llama/ 
-Topinar. .. G 
-Ya voy yo, firmen ustedes tranquilamente-;-d1¡0 au• 

dissart á Smuke.-Acaben ustedes, que voy yo a ver lo qLle 
quiere. . 

Gaudissart había comprendido á Presa!, y ambos olfa-
teaban un peligro. . 

-¿Q_ué vienes á hacer aquí?-dijo el empres~r!o al mozo. 
-¡No quieres ya ser cajero? La primera cond1c1ón de un 
cajero es la discreción. 

-¡Señor!... . . 
-No serás nunca nada, SI te metes en lo que no te 1m-

~m. d 
-Señor, nunca podré comer el pan que sea producto e 

una infamia. ¡Señor Smuke!-gntaba. . 
Smuke, que había firmado y q?e lle~•?• el dmero en la 

mano, acudió á las voces de Topmar, d1c1endo: 
-Aquí tiene para la pequeña alemana y para usted .. 
-¡Ah! mi querido señor Smuke, acaba usted de enrique-

cer ;l unos monstruos, á gentes que qmeren arrebatarle el 
honor. Yo he hablado del asunto con un buen hombre, con 
un procurador que conoce á ese Presa!, y me ha dicho que 
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debe usted castigar tanta infamia aceptando el pleito ... Lea 
usted. 

Y aquel imprudente amigo le entregó la citación que le 
habían enviado á su casa. Smukc tomó el papel lo leyó y 
al verse tratado de aquel modo, recibió un g~lpe mortal. 
Topinar recibió á Smuke en sus brazos cuando estaban en 
la puerta cochera del notario. Por casualidad llegó á pasar un 
coche, y el mozo metió _en él al pobre alemán, que sufría los 
dolores de una conge_st1ón serosa. Sus ojos estaban ya nu­
blados; pero el músico aun tuvo foerzas para tender el di­
nero á Topmar. Smuke no sucumbió á este primer ataque 
pero ya no recobró la razón, hacía movimientos inconsc,cn'. 
tes, no comi_ó más y murió á los _diez días, sin quejarse, 
pues no volvió ya á hablar. Pué cmdado por la señora Topi­
nar y enterrado humildemente al lado de Pons, gracias á los 
cuidados del mozo del teatro, única persona que acompañó 
hasta el cementerio á este hijo de Alemania. 

Presa!, no~brado juez de ~az, es muy íntimo del presi­
dente y apreciado por la presidenta, la cual no ha querido 
qu~ se casase con la hija de. Tabareau, prometiéndole cosa 
me¡or al hombre hábil á quien debe no sólo la adquisición 
de las praderas de Marv11le, sino también la elección del 
señor presidente para el cargo de diputado efectuada en el 
año 1846. ' 

Tod~ el mundo d!!5ea'.á, tal ve_z, saber lo_ que ha sido de 
la heroma de esta h1stor1a, demasiado verídica desgraciada­
mente, y que, superpuesta á la precedente su hermana ge­
me!_a, prueb~ qu~ la gran fuerza _social e; el carácter. ¡Oh 
aficionados mtehgentes y comerciantes! vosotros adivináis 
que me refiero á la colección de Pons. Bastará asistir á una 
~onversación sostenida por el conde Popinot, el cual ense­
~•ba, hace pocos días, su magnífica colección á unos extran-
1eros. 

-Señor conde, posee usted verdaderos tesoros-le decía 
un distinguido extranjero. 

-¡Oh! milord -dijo modestamente el conde Popinot -
en mat~ria de cuadros, na?ie en Europa puede alabarse' de 
competir_ con un d_esconoc1do, un judío llamado Elias Ma-
11us, anciano. man_1át1co que es el rey de los cuadrómanos. 
;Este ha '.eumdo ciento_ y '.antos cuadros, cuya vista es capaz 

e desammar al colecc,omsta más animoso. Francia debería 
acrificar siete ú ocho millones para adquirir esa galería á 

18 
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la muerte del ricacho. Respecto á curiosidades, mi colección 
es bastante hermosa para que se hable de ella. 

-Pero ·cómo un hombre tan ocupado como usted, y 
cuya fort~n~ primitiva ha sido tan lealmente ganada en el 

. 1 
comercio.... 'd . 

-De drogas-dijo Popinot.- ¿Cómo he pod1 o seguir 
tratando en drogas, verdad? 

-No; ¿como ha tenido usted tiemp_o para buscar todo 
esto?-repuso el extranjero.-Las cunos!dades no le buscan 
á uno. .. . d p . 

-Mi padre tenía algunas-d1¡0 la v1zcon esa opmot.­
Era aficionado á las bellas artes; pero la mayor parte de sus 
riquezas provienen de mí. . . . 

-¿De usted, señora? ¿tan ¡oven y ya tiene usted sus v1-
cios/-dijo un príncipe ruso. 

Los rusos son tan imitadores, que todas las enfer,meda­
des de la civilización repercuten en Rusia. La mama por 
las antiaüedades abunda atrozmente en San Petersburgo, y 
á caus/del valor natural de este puebl?, ha resultado q~e 
las han encarecido de tal modo los sabios, que las col_ec;1~­
nes resultan imposibles. Aquel príncipe estaba en Pans um­
camente para coleccionar. . 

_ Príncipe-dijo la vi~condesa,-ese tes~ro me pro;1ene 
de la herencia de un pnmo que me quena mucho J _que 
pasó cuarenta y tantos años recomendo todos los paises, 
principalmente !taha. . 

-¡Y cómo se llamab~?-preguntó el milord. 
-Pons-dijo el presidente Camusot. 
-Era un hombre encantador, de much~ talento, muy 

original y de gran corazón-repuso la presidenta_ con su 
voz atiplada.-Milord, ese abanico que usted admira, ~s el 
de la señora de Pompadour, y me lo entregó un~. ~•nana 
diciéndome una frase encantadora que me perm1tira usted 
que no repita. .. 

Y miró á su h1¡a. d" ¡ 
-Señora vizcondesa, díganos usted esa frase-le 1¡0 e 

príncipe ruso. . . 
-La fr,ase vale tanto como el abamco-;-repuso la v1zcon­

desa.-Le dijo á mi madre que cya era tiempo que pasase
1 á manos de la virtud lo que había estado en poder de 

vicio». M ·11 n 
El milord miró á la señora Camusot de arv1 e con u 
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aire de duda sumamente halagüeño para una mujer tan fea. 

-Comía tres 6 cuatro veces á la semana en mi casa, ¡y 
nos quería tanto1 ... Nosotros sabíamos apreciarle, y los artis­
tas se complacen en tratar con los que conocen su talento. 
Por otra parte, mi marido era su único pariente, y cuando 
el señor de Marville obtuvo esta herencia, que no se la 
esperaba, el señor conde prefirió comprarlo todo antes que 
ver vender esta colección en pública subasta, y nosotros 
también, porque hubiese sido horrible ver que se dispersa­
ban estas hermosas cosas que con tanto trab'ljO había reu­
nido nuestro querido primo. Milord, Elías Magus fué el 
taiador. 

El cajero del teatro, cuyo privilegio, cedido por Gaudis­
sart, ha pasado hace un año á otras manos, sigue siendo el 
señor Topinar; pero el señor Topinar se ha vuelto som­
brío, misántropo y habla poco; pasa por haber cometido un 
crimen, y los bromistas del teatro pretenden que su pena 
proviene de haberse casado con Lolotte. El nombre de 
Fresal horripila al honrado Topinar. Tal vez extrañará 
el ver que el único amigo digno de Pons ocupa la última 
esfera de un teatro de los bulevares. 

La señora Remonencq, impresionada aún por la predic­
ción de Ia señora Fontaine, no quiere retirarse al campo, y 
aunque vuelve á estar viuda, continúa en su magnífico 
almacén del bulevar de la Magdaiena. El auverniano, des­
pués de haber hecho consignar en el contrato de matrimonio 
que los bienes comunes los heredase el cónyuge sobrevi­
viente, había puesto al alcance de su mujer un vaso de 
vitriolo, contando con un error; pero ella, con la misma 
intención, lo trasladó á otra parte, y Remonencq se lo tragó. 
Este fin, digno de aquel bandido, prueba algo en favor de 
la Providencia, á quien los escritores de costumbres acos­
tumbran á olvidar, tal vez á causa de lo mucho que se abusa 
de ella en el desenlace de los dramas. 

¡ Dispensad las faltas del copista! 

" París, julio, 1846-m~)'O, 1847 

FIN 

j 
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